
Introducción

La presencia permanente de soldados irlandeses
en los ejércitos de la Monarquía de España se
remonta al siglo XVI, cuando Enrique VIII de
Inglaterra se autoproclamó Rey de Irlanda en
1541, y especialmente durante el reinado de
Isabel I Tudor con su política conquistadora de la
isla y de implantación del protestantismo y colo-
nización de nuevas tierras. Se produjo entonces
un exilio masivo de irlandeses, al principio de la
baja nobleza, después, de los nobles más signifi-
cativos con muchos de sus vasallos, que buscaron
en España refugio y apoyo para lograr sus pre-
tensiones de oponerse por la fuerza de las armas
contra Inglaterra. La Corona los recibió benévola-
mente, no tanto como mercenarios, cuanto por-
que se consideraban verdaderos vasallos del rey
de España. Con todo, estos exiliados favorecieron
todo lo que pudieron un enfrentamiento militar
contra Inglaterra (1587-1604 y 1630-1635) con el
fin de liberase de la “tiranía” inglesa, llegando
poco a poco a formar un lobby dentro de la corte
e incluso en el mismo Consejo de Guerra.
Querían que Irlanda fuera un feudo más de la
Monarquía hispánica. Hay momentos culminan-
tes de este exilio al compás de las persecuciones
de los católicos, y su incorporación al Ejército fue
cada vez más creciente.

El estudio de los irlandeses en el Ejército espa-
ñol se debe enmarcar en el contexto de la presen-
cia de fuerzas extranjeras al servicio de la Corona,
por cuanto los irlandeses no fueron los únicos
extranjeros que sirvieron en los ejércitos de los
Austrias y los Borbones. Esto implica determinar
hasta qué punto se podían considerar extranjeros
–toda vez que la Monarquía contaba con diversas
“naciones”– individuos de distintas “naturale-
zas”. No sólo había castellanos o aragoneses,

también estaban los italianos, portugueses, valo-
nes, etc., por lo que es necesario un estudio com-
parativo con otras “naciones”, como flamencos,
italianos, borgoñones, griegos, etc. Sin querer
obviar este tema, debemos remitirnos a obras de
referencia y considerar ciertamente a los irlande-
ses como los consideraban en su momento, como
unos “españoles del norte” [1]. El primer estudio
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bien trabado sobre la presencia de tropas extran-
jeras ha sido el de Jean Pierre Antoine Bazy, con
su État Militaire de la Monarchie Espagnole sous le
règne de Philippe IV. Les mercenaires au XVIIe siècle
(Poitiers 1864). Las monografías sobre tropas ex-
tranjeras o mercenarias han ido aumentando
dado el interés creciente por los estudios migra-
torios y el fenómeno de los exiliados. Para la
época de los Austrias, tanto Luis Ribot como
Óscar Recio e Igor Pérez han analizado las diver-
sas “naciones” y su integración en el ejército [2]. Si
queremos centrarnos en el caso de los irlandeses,
el primer estudio cronológico y sistemático, con
fuentes éditas contemporáneas, apenas mencio-
nado actualmente es el de Matthew O’Conor,
titulado Military History of the Irish Nation, com-
prensing a Memoire of the Irish Brigade in the service
of France, with an Appendix of Official Papers relati-
ve to the Brigade from the Archives at Paris (Dublín
1845).

El primer paso que han dado los investigado-
res ha sido cuantificar e intentar disponer de un
estudio prosopográfico completo. Según las fuen-
tes más seguras, se estima que se pasó de aproxi-
madamente unos 2.000 irlandeses durante el
siglo XVI dispersos en presidios, ejércitos y arma-
das en Portugal, España, Países Bajos, Italia e
incluso en América, a unos 30.000 soldados
durante los siglos XVII y XVIII, si bien esta cifra
puede aumentar. Hubo una caída de la presencia
durante el reinado de Carlos II, cuando estos exi-
liados prefirieron ponerse al servicio de Francia.
Muchos de los militares, algunos no nobles, al-
canzaron puestos de responsabilidad en los cua-
dros de mando desde muy pronto. Podemos
señalar algunas fechas: 1579, con el frustrado
intento de tomar un fuerte en el sur de la Isla,
conocido por la historiografía como matanza de
Smerwick; después, en 1588, con multitud de

irlandeses al servicio de Felipe II en la Gran Ar-
mada, tanto en Lisboa como en Flandes. En el
siglo XVII podemos reseñar también algunos
momentos significativos: 1603, tras el fracaso de
la las guerras de los Nueve Años (1594-1603) y
posterior expedición de tropas españolas en el
puerto de Kinsale, al sur de la isla, cuando innu-
merables irlandeses acudieron a España para
ponerse al servicio del rey; y 1607, con el exilio de
los nobles del Ulster, O’Neill (Tyrone) y
O’Donnell (Tyrconnell). En cuanto a creación de
unidades irlandesas propias, también hay fechas
clave: 1605, con la creación del Regimiento de
Irlandeses al mando de un O’Neill en Flandes;
mediados del siglo, con el final de la rebelión de
la Confederación de Kilkenny (1641-1647) e inicio
de las persecuciones de Oliver Cromwell (1649-
1654), cuando muchos de sus soldados buscaron
en España una solución, de modo que los ingle-
ses permitieron que los españoles realizaran
levas de irlandeses para alimentar sus ejércitos,
cosa que también hacían los franceses, en una
carrera por conseguir el mayor número de solda-
dos [3]. Felipe IV contempló muy seriamente la
incorporación de Irlanda a la Monarquía, de ahí
su apoyo militar y económico a la Confederación
de Kilkenny –líderes irlandeses del Ulster suble-
vados contra la autoridad del virrey–, dispuesto
incluso, de consuno con el papa, a coronar a don
Juan José de Austria rey de Irlanda, tal como,
hacia 1574, había contemplado hacer Felipe II con
don Juan de Austria [4]. Hay períodos intensos,
sobre todo a mediados del siglo XVII, posible-
mente también a consecuencia del nombramiento
de Juan O’Neill como miembro del Consejo de
Guerra en 1640. También es significativa la pre-
sencia de unidades irlandesas en las campañas
del marqués Spínola en Flandes y del cardenal
Infante en Flandes y en la Guerra de los Treinta
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Gonzalo O’Farriel, quien en 1808 fue nombrado
Ministro de la Guerra [7]. Para el siglo XIX es bien
significativo el caso de Juan O’Neill, quien en
1802 fue Secretario del Despacho de Guerra, o los
hermanos Carlos y Enrique O’Donnell. El prime-
ro fue durante la Guerra de la Independencia
capitán general de Canarias, Valencia, Barcelona
y Mallorca; el segundo, capitán general de
Barcelona en 1810. Hay otros nombres bien cono-
cidos, como Lacy, O’Sullivan, O’Brien, etc.

Primeros oficiales irlandeses

Los soldados de otras naciones no vasallos del
rey actuaban como “mercenarios” –aunque fue-
ran exiliados–, pero una vez alcanzaban el grado
de capitanes, antes de aceptar el cargo, debían
jurar fidelidad al rey, y en cierto modo se hacían
vasallos suyos, de ahí que sea discutible el título
del libro del profesor Stradling sobre los soldados
irlandeses en España [8]. El único caso de capitán
(nombrado por la Santa Sede aunque aceptado
por España), con nombramiento como capitán de
arcabuceros, fue el de Thomas Lisacte, vasallo del
conde de Desmond. Pasó en 1589 a España a con-
secuencia de las persecuciones. Curiosamente el

Años. En 1635 se pueden contar hasta cuatro regi-
mientos de irlandeses. En los frentes de Cataluña
y Portugal aparecen irlandeses desde los inicios
de las revueltas, a partir de 1640. De hecho, hay
documentación sobre el tercio de irlandeses en el
frente luso en 1662 bajo las órdenes de don Juan
José de Austria. Como fuente básica para conocer
el estado de fuerzas durante el siglo XVII es fun-
damental la colección Conde de Clonard, legajo
44, conservado en el Instituto de Historia y
Cultura Militar (Archivo General Militar de
Madrid), donde podemos ver los mandos de los
regimientos y tercios con su fecha de creación,
nombres como don Cristóbal Brian (1638), don
Dionisio Mahon (1660), don Bernardo Fitzpatrick
(1690), o don Esteban O’Lulla (1695). Durante la
Guerra de Sucesión los irlandeses prefirieron
adaptarse e incorporarse a los Borbones. 

El reclutamiento masivo de irlandeses se reto-
mó en las dos primeras décadas del siglo XVIII,
hasta el punto de crearse en 1709 tres regimientos
célebres, el de Irlanda, el de Ultonia y el de
Hibernia, que tendrán importancia durante la
Guerra de Sucesión, si bien muchos de estos
irlandeses ya habían militado en otros frentes,
como Italia y Flandes, bajo mando del rey de
Francia hasta que en 1714 pasaron definitivamen-
te a mando de Felipe V. En 1718 son cinco los regi-
mientos, el de Irlanda, el de Hibernia, el de
Ultonia, el de Waterford y el de Limerick, estos
dos últimos desaparecen en 1734 [5]. Quizá el
regimiento más interesante por estudiar sea el de
Ultonia, por cuanto tras la Guerra de Sucesión
participa en campañas en Italia (1718-19, 1745-
49), Orán (1732-37, 1787), Portugal (1762),
Portobelo y Panamá (1769), Mahón (1781),
Gibraltar (1783), Rosellón (1794-95), y en la
Guerra de Independencia Americana (1808-1814).

A lo largo del XVIII, gracias sobre todo a la
incorporación a la nobleza de unos 130 titulados,
los irlandeses fueron ocupando puestos impor-
tantes de responsabilidad dentro del Ejército [6].
Así, de 1766 hasta finales de siglo el Inspector
General de Infantería fue siempre un irlandés,
nombres como Alejandro O’Reilly (1723-1794)
–capitán general de Valencia–, Félix O’Neill
–capitán general de Aragón en 1784–, o Ambrosio
O’Higgins –virrey de Perú en 1795–. El momento
culminante llegó con la presencia en el Consejo
de Guerra, primero de Ricardo Wall, de 1759 a
1763, luego de Bernardo O’Connor en 1779 como
miembro de continua asistencia, y finalmente de
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Consejo de Guerra le consideraba un “irlandés de
España” [9]. Felipe II solía poner dificultades a la
hora de nombrar capitanes irlandeses, aunque
hay algunas excepciones, como los capitanes de
caballería ligera de Flandes John Fleming (1581) y
Eduardo Fitzgerald (1596), el capitán Cristóbal
Lombard (1588), el capitán de arcabuceros a caba-
llo Carlos O’Connor (1597), el capitán don Carlos
MacCarry, y tres capitanes del regimiento de
Stanley, Thomas Finglas, Oliver Eustace y Loren-
zo Fullan. Estos últimos ya habían servido a los
ingleses en Irlanda [10]. Posiblemente los dos capi-
tanes de mayor reputación y con sólo tropas
irlandesas cualificadas para la Armada del Mar
Océano fueron don Hugo Mosteyn (1603) y don
Ricardo Burke (1604). Curiosamente el único caso
que hemos encontrado de mujer con puesto de
entretenimiento en la Armada ha sido el de Elena
Nidonoch, en la Coruña (1603). Otros recibieron

dinero para poder volver a Irlanda, en concreto
catorce soldados, entre ellos el capitán Bernardo
O’Kelly y Ulises Burke [11].

El capitán Ricardo Burke recogió a todos los
soldados irlandeses que estaban en la corte –en
ese momento en Valladolid– para incorporarlos
parte a la Armada del Mar Océano en Lisboa,
parte a los presidios de Galicia, en total más de
doscientos soldados. Las propias autoridades
reconocían que era todo un espectáculo contem-
plar el paso de tantos caballeros irlandeses en for-
mación atravesando Castilla en dirección a Lis-
boa bajo sus banderas irlandesas. Pronto estos
nobles llegaron a puestos más altos, como coro-
neles y maestres de campo, y mucho de ellos pu-
dieron vestir hábitos militares. Se integraron en la
sociedad hispánica gracias a su servicio en la
Armada [12].

Los primeros exiliados que llegaron a España
no eran propiamente soldados, sino generalmen-
te clérigos, especialmente obispos, con escasa for-
mación militar. Los observadores militares que
fueron a la isla recogieron datos poco precisos
sobre las capacidades militares de los lores tanto
Old-English como Old-Irish. Algún autor ha cifra-
do en unos 20.000 soldados irlandeses en la isla.
Felipe II disponía en 1596 de un informe detalla-
dísimo de las fuerzas rebeldes, en total sumaban
5.900 infantes y 1.050 jinetes, armados con arca-
dos, dardos y rodelas, algunos portaban arcabu-
ces. Eran diestros en el uso de las armas porque
siempre las llevaban consigo. Ninguno de los
observadores militares enviados pudo determi-
nar el número exacto de fuerzas de la reina [13].

Para los españoles había dos tipo de soldados,
los “civiles” –pro-ingleses leales–, y los “salvajes”
–anti-ingleses rebeldes–, pero esto era un simpli-
ficación que se fue aclarando poco a poco. Dado
el tipo de combates que se libraron, estos solda-
dos estaban acostumbrados a la guerra de guerri-
llas, sin la capacidad estructural de formar gran-
des regimientos con diversos tipos de escuadro-
nes, e incapaces de grandes marchas con bagajes.
Los nobles llevaban sus vituallas por separado,
los soldados se agrupaban por “camaradas”.

Los “civiles” fueron adiestrados por los ingle-
ses y estaban mejor preparados para adaptarse al
modelo español. Se pusieron al servicio español
especialmente en Flandes, a consecuencia del
cambio de mando del coronel Stanley en 1587,
aunque también había algunos Old-Irish. Los
“salvajes”, aunque no estaban bien preparados
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en el cargo (1611-1621), Eugenio O’Donnell, coro-
nel del regimiento (1634-1641), que regresó a
Irlanda para dirigir la revuelta de la Con-
federación de Killkenny, donde falleció en 1649. 

Las fuentes archivísticas y su uso

Estos primeros datos nos ofrecen ya una idea de
la importancia de este exilio y su incorporación al
Ejército. Podemos ver al mismo tiempo la dificul-
tad que entraña una investigación sobre los exi-
liados irlandeses por cuanto no existe ningún
archivo que contenga una documentación siste-
mática y única relativa a esta presencia. Dadas las
circunstancias históricas y su progresiva incorpo-
ración en la administración militar, las fuentes
están muy dispersas. No obstante, haremos una
aproximación que resulte útil al investigador que
quiera profundizar en esta línea de investigación,
abierta ya hace algunos años (www.irishins-
pain.org), y cuyo resultado más significativo ha
sido el libro Extranjeros en el Ejército. Militares
irlandeses en la sociedad española, 1580-1818, y,
especialmente, su Base de Datos en CD-Rom que
recoge unos 30.000 irlandeses presentes en distin-
tas unidades militares, libro y CD-Rom publica-
dos por el Ministerio de Defensa [16]. 

Para adentrarnos en los fondos archivísticos,
paso previo es conocer, aunque sea someramente,
la historiografía sobre el tema. En los últimos
años se ha producido un avance importante. En
primer lugar hay que mencionar el gran esfuerzo
realizado por los historiadores irlandeses para
conocer su historia militar. Ya hemos mencionado
el meritorio libro de Matthew O’Conor, de me-
diados del siglo XIX. Al terminar la Segunda
Guerra Mundial, en 1949, se fundó la Military
History Society, cuyo órgano difusor es la presti-
giosa revista The Irish Sword, cuyo primer director
fue G.A. Hayes-McCoy. Sus máximos exponentes
han sido McBride y Micheline Kerney-Walsh.
Estos autores se adentraron en las fuentes archi-
vísticas españolas, especialmente en el Archivo
General de Simancas. Además de la revista, debe-
mos mencionar obras, ya clásicas, de Falls,
Hayes-McCoy, Jennings, Walsh, Henry, Brady,
Ohlmeyer, Parker y Stradling [17]. Nuevos autores
han puesto de manifiesto la importancia de los
soldados irlandeses tanto en las islas como en el
continente, al servicio de Inglaterra o al servicio
de otras naciones, como se pone de manifiesto en
el libro editado por Thomas Bartlett y Keith

tenían otras cualidades que les hacían especial-
mente útiles, como su capacidad de liderazgo y la
lucha cuerpo a cuerpo por el buen manejo de las
armas. Se les orientó al servicio en la Armada en
Portugal y en el norte de España. Aunque tenían
poco conocimiento de las técnicas militares,
aprendieron a combatir, se disciplinaron y supie-
ron apadrinar a nuevos soldados irlandeses,
creando un lobby militar fuertemente apoyado
primero por los obispos exiliados (Strong,
Naugten, Ryan…) y después por los nobles irlan-
deses (Kiladre, Desmond, Baltinglass, Offaly…).
Pero estos hombres tenían una fama terrible,
como lo hizo notar el padre jesuita Robert
Persons en 1596 en un informe para el rey. Decía
que entre los “salvajes” estaban los Gallinglases,
guerreros que arrasaban todo lo que tocaban y
que su forma de combate era contraproducente
pues iban saltando por acá y por allá, sin orden ni
disciplina. Si los españoles invadían la isla no
debía unirse a esos soldados. Su opinión era la
misma que había tenido Enrique VIII en 1544
cuando llevó 2.000 soldados a Escocia, entre ellos
irlandeses. Exigió a sus tropas inglesas que no se
juntaran a los “salvajes” [14]. No obstante, Persons
estaba persuadido de que si algunas compañía de
Old-Irish se adiestraba en territorio de la
Monarquía, llegarían a ser muy buenos soldados,
como de hecho pasaba con las compañías del
regimiento de Stanley. Es verdad, por otro lado,
los ingleses nunca se emplearon a fondo, salvo en
contadas ocasiones –como en Smerwick y duran-
te la Gran Armada–, de ahí que nunca llegaran a
controlar todo el territorio por falta de hombres y,
por consiguiente, creando ocasiones para las
insurrecciones, sin bien éstas nunca lograron un
apoyo general. El problema estaba en que los
ingleses necesitaban más soldados, verdadera-
mente profesionales, mejores fortificaciones
–todas eran según el modelo antiguo–, y más
recursos, aspectos que debían importar de la pro-
pia Inglaterra, pues el apoyo de los irlandeses
–especialmente Ormond– nunca fue suficiente.
Pero por otra parte, tampoco podemos hablar de
éxitos importantes en los insurgentes, especial-
mente por no dar mayor importancia al uso de las
picas frente a la caballería y por no disponer de
artillería [15]. Una vez establecidos la mayoría de
los irlandeses en las fuerzas de Flandes, podemos
hablar de distinguidos capitanes, como Enrique
O’Neill (1605-1611), coronel del regimiento de
Irlandeses en 1605, Juan O’Neill, que le sucedió
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Jeffery, titulado A Military History of Ireland
(Cambridge 1996), con trabajos de Ciaran Brady,
Jane Ohlmeyer y otros prestigiosos autores. 

Para el caso concreto de los irlandeses al servi-
cio de la corona de España, hay dos valiosos artí-
culos; el de Luis Goig-O’Donnell Duran, “Milita-
res y unidades irlandesas en España”, en Revista
de Historia Militar 30 (1986) pp. 11-48, y el de
Antonio de Pablo Cantero, “Los Regimientos
irlandeses de Infantería en la Guerra de Suce-
sión”, en La Guerra de Sucesión en España y Amé-
rica, Madrid 2001, pp. 399-411, ambos con fuentes
del Servicio Histórico Militar. Aquí se encuentran
los primeros pasos de esta línea de investigación,
ya bien asentada tras la publicación de monogra-
fías cuyos autores han acudido a numerosos
archivos.

En general, los autores han preferido investi-
gar con las fuentes del Archivo General de Si-
mancas (AGS) y del Archivo Histórico Nacional
(AHN). Del AGS se han utilizado las secciones de
Estado y Guerra Antigua. El trabajo pionero fue
el del Conde de Polentinos, Epistolario del General
Zubiaur, 1568-1605, (Madrid 1946), si bien el estu-
dio más destacable es el John Silke, con su libro
Kinsale. The Spanish Intervention in Ireland at the
End of the Elizabethan Wars, (Dublín 1970, 2000),
por cuanto usa con maestría los documentos de
las secciones de Estado y de Guerra Antigua. Los
acopios documentales en este sentido más rele-
vantes son, por un lado, la magnífica Colección
de Monografías Gran Armada iniciada en 1987 por
el Instituto de Historia y Cultura Naval, que,
aunque son estudios, muchos de ellos recogen y
transcriben documentación importante concer-
niente a los irlandeses. Por poner un ejemplo, el
de Manuel Gracia Rivas, Los Tercios de la Gran
Armada (1587-1588), Madrid 1989. Posiblemente
lo más interesante es que se acudió a una nueva
fuente, como son los legajos del fondo Contadu-
ría Mayor del Sueldo (AGS). Naturalmente, hay
que mencionar el gran trabajo recopilador, aun-
que lamentablemente todavía incompleto, de los
editores de La Batalla del Mar Océano. Corpus Do-
cumental en las hostilidades entre España e Inglaterra
(1568-1604), 3 vols. en 5 tomos, (Madrid 1988-
1993). Desde el punto de vista irlandés, hay que
referir el realizado por Micheline Kearny Walsh,
“Destruction by Peace”. Hugh O´Neill afer Kinsale,
(Monoghan 1986), con 240 documentos transcri-
tos (y traducidos al inglés) procedentes de la sec-
ción Estado (AGS), de 1602 a 1616.

Recientemente los investigadores han acudido
a buscar nuevos datos en otras secciones, como la
de Consejos y Juntas de Hacienda, Contadurías
Generales, Tribunal Mayor de Cuentas y Conta-
duría Mayor de Cuentas en sus cuatro épocas.
Para conocer las ayudas de costa y diferentes
apoyos económicos, se debe acudir a Consejos y
Juntas de Hacienda, pero para una historia de
cada campaña o para conocer las actividades
(gastos e ingresos de cada regimiento o tercio) o
para seguir el proceso de las levas, se debe acudir
a Contaduría Mayor de Cuentas. Así, por ejem-
plo, una fuente imprescindible para el primer
regimiento de irlandeses (1589-1601), el del coro-
nel Stanley, es la 2ª época de la CMC. Para bien
entrado el siglo XVII, se debe acudir también a
Contaduría Mayor de Cuentas, especialmente el
legajo 2533 de la Tercera Época, como han hecho
Cristina Borreguero y Elena García Guerra [18].
Nuevas aportaciones se han realizado respecto al
gran acontecimiento de Kinsale, que se pueden
encontrar en el libro de las Actas del Congreso
Internacional sobre Irlanda y la Monarquía hispáni-
ca: Kinsale 1601-2001. Guerra, Política, Exilio y Re-
ligión, (Madrid 2002) y en el de Óscar Recio Mo-
rales, El socorro de Irlanda en 1601 y la contribución
del ejército a la integración social de los irlandeses en
España, (Madrid 2002), (que fue Premio Ejército
en 2001) y el de Hiram Morgan (ed.), The Battle of
Kinsale, (Wicklow 2004), con participación de
algunos investigadores españoles. El primero usa
principalmente fuentes procedentes del AGS,
concretamente Estado, Contaduría Mayor de
Cuentas, Cámara de Castilla, Secretarías Provin-
ciales, Dirección General del Tesoro, Gracia y
Justicia y Guerra Antigua. Mientras que en el
libro de Morgan es reseñable el esfuerzo por reu-
nir 22 artículos monográficos y en especial los 10
apéndices documentales, algunos tomados de la
Biblioteca del Palacio Real [19]. Respecto al
Palacio Real, es necesario revisar a fondo toda la
sección de Personal para conocer exactamente las
personas que estaban pagadas por la Casa Real,
los que entraban como pajes para luego incorpo-
rarse a los cuadros de mando del ejército, o los
que tenían puestos de responsabilidad en la
administración.

Del Archivo Histórico Nacional normalmente
se han usado los expedientes de la Órdenes Mi-
litares, ahí están los dos volúmenes de Los Ame-
ricanos en las Órdenes Nobiliarias de don Guillermo
Lohman Villena (Madrid 1993) y los famosos tres
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Archives Générales du Royaume en Bruselas,
especialmente las secciones de Papiers d’État et
de l’Audience y Secrétairerie d’État et de Guerre.
Microfilm de prácticamente todos estos fondos se
pueden encontrar en la National Library de
Irlanda en Dublín. Estos fondos han sido utiliza-
dos por Geoffrey Parker, Gráinne Henry, José
Alcalá-Zamora, Robert Strandling, Israel y,
recientemente, por Igor Pérez y Antonio José
Rodríguez Hernández. Hay que tener en cuenta
que hay que hacer un careo con los fondos del
AGS, concretamente con el fabuloso acopio docu-
mental realizado en cuatro volúmenes por Van
Durme, Les Archives générales de Simancas e l’his-
toire de la Belgique, (Bruselas 1964). Tanto los archi-
vos de Bruselas como el de Simancas son una
fuente muy rica para conocer el desarrollo de las
campañas militares de los regimientos irlandeses
en Flandes, incluso para la época de Carlos II,
período prácticamente desconocido respecto a la
presencia militar irlandesa, aunque algunas pin-

volúmenes de Micheline Kearny Whals, Spanish
Knights of Irish Origin. Documents from Continental
Archives, (Dublín 1960, 1965-1970). Recientemente
se han utilizado otras fuentes, como la sección de
Estado y la de Consejos Suprimidos, y el fondo
Nobleza, actualmente en Toledo, con sus distintas
casas, como Osuna, Frías, etc., cuyos resultados
aparecen en diversos artículos en los libros edita-
dos por Thomas O’Connor, dentro del proyecto
The Irish in Europe [20]. Quizá resulte más intere-
sante explorar mejor el fondo Estado, por cuanto
son documentos del Consejo de Estado. Así, por
ejemplo, nos podemos encontrar en el Archivo
Histórico Nacional, con el legajo 4.421, sobre la
insurrección de Irlanda a fines del XVIII, o
Proyectos de Guerra, Exp. 27 con el expediente
del cadete irlandés Edmundo Burke sobre el
arresto que sufrió por haberle cogido en el
momento de ir a entrar en Gibraltar en 1782.

Para el desarrollo de las guerras de Flandes y
presencia irlandesa, ahí están los fondos de los
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celadas se pueden encontrar en el libro de
Antonio José Rodríguez Hernández, que fue
Premio Ejército 2006 [21].

El Archivo General Militar de Segovia ofrece
muchas posibilidades para los siglos XVII, XVIII
y XIX. Muchos expedientes han sido recogidos en
la Base de Datos de Óscar Recio Morales. Es
importante este archivo por cuanto podemos en-
contrar bastantes referencias a expedientes perso-
nales sobre aspectos cotidianos de la vida de los
regimientos. Así, por ejemplo, el caso de Gui-
llermo Lacy, que fue miembro del Consejo de
Guerra en 1750 [22].

Nuevas perspectivas de investigación se han
abierto con ocasión de la edición del CD-Rom
editado en el año 2005 por el Ministerio de
Defensa con el Índice onomástico de la Colección
de libros de registro del Archivo General Militar
de Madrid (Servicio Histórico Militar). Básica-
mente, corresponde a un registro de nombre de
las cédulas de los Libros de Cédulas que deberían
estar en el Archivo General de Simancas, pero
que a mediados del siglo XIX pasaron al Mi-
nisterio de la Guerra y de ahí a los fondos del
Servicio Histórico Militar. Es un instrumento
muy útil que nos da una idea de la movilidad de
las tropas irlandesas y presencia en casi todos los
frentes.

Otro tipo de documentación, que está comen-
zando a ser analizada, es la que nos ofrecen los
archivos de protocolos, diocesanos, parroquiales
y locales. En esta línea, ha sido punto de referen-
cia el libro de Karin Schüller, en el que ha anali-
zado la presencia militar en esas fuentes, como el
Archivo General de Protocolos de La Coruña, el
Archivo Histórico de la Diputación de Bilbao, el
Archivo Histórico Diocesano de Santiago de
Compostela, el Archivo de la Iglesia de Santiago
de La Coruña, el Archivo del Reino de Galicia, etc
[23]. Por su parte, Óscar Recio ha seguido la
misma línea utilizando sobre todo el Archivo de
Protocolos de Madrid, donde hay números testa-
mentos de militares irlandeses. Ciaran O’Scea,
siguiendo esta corriente, ha investigado en el
Archivo del Reino de Galicia y en el Archivo de
Protocolos de Valladolid. Su reciente tesis docto-
ral, In Search of Honour and a Catholic Monarch: the
Assimilation and Integration of an Irish Minority in
Early Modern Castile, 1601-1638 (Florencia 2007),
pone de manifiesto la necesidad de acudir a esas
fuentes si queremos hacer una historia militar de
los exiliados irlandeses según los parámetros de

la New Military History de estudios bien trabados
de guerra y sociedad.

El Archivo General de Indias es fundamental
para el estudio de la presencia militar de los irlan-
deses en América. Normalmente se han utilizado
los fondos de las distintas Audiencias, como han
realizado Igor Pérez Tostado en tesis su doctoral
antes mencionada para la defensa del Caribe, y
especialmente Juan Marchena Fernández, con su
CD-Rom, editado por la Fundación Mapfre en
2005, con 21.247 hojas de servicio del ejército
regular y las milicias americanas de ese período.
La presencia irlandesa la han analizado mono-
gráficamente ambos en sendos artículos dentro
del libro ya mencionado Extranjeros en el Ejército.
Militares irlandeses en la sociedad española, 1580-
1818 (Madrid 2007). Una investigación sistemáti-
ca de los fondos de la Junta de Guerra del
Consejo de Indias ofrecería nuevas perspectivas
sobre la presencia militar, tarea que todavía está
por hacer.

La presencia militar irlandesa se ha analizado
desde diversos fondos archivísticos y en distintos
aspectos, como el de la cuantificación, la proso-
pografía, sistema de reclutamiento, exilio, su inte-
gración social, los matrimonios y familias, parti-
cipación en la administración general y militar, su
incorporación a la Nobleza, la oficialidad, la eco-
nomía, etc. Hay todavía muchos campos abiertos
que exigen nuevas investigaciones y acudir a
nuevas fuentes. Es necesario acudir a la historia
comparada y hacer un careo con el servicio de
otras naciones en el Ejército, y profundizar en los
procesos de integración e incorporación a la ad-
ministración militar. Es urgente acudir a los fon-
dos del Instituto de Historia y Cultura Naval. El
Instituto cuenta con los Museos (Madrid, Ferrol,
Cádiz, Cartagena, Sevilla, Las Palmas), con la
Biblioteca Central (básicamente impresos) y con
el Archivo General de la Marina “Álvaro de
Bazán” en El Viso del Marqués. Habría que utili-
zar mejor los índices de todas las colecciones
(Fernández Navarrete, Vargas y Ponce, Sanz
Barutell, antigua Guillén, etc.) en el Archivo del
Museo Naval de Madrid, por cuanto son copias
de interés de diversos archivos relativas a las
fuerzas navales. Por otro lado, las Hojas de
Servicio se encuentran en el Archivo General de
la Marina. Hay que mencionar la nueva línea de
investigación abierta por Ciaran Brady, The Irish
in the Habsburg and Bourbon Naval World, 1580-
1815, en el Trinity College de Dublín, cuyo grupo
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esperar a que algún doctorando esté dispuesto a
realizar esta investigación. No obstante, sería
interesante que los investigadores lazaran de
nuevo su mirada hacia fondos conocidos pero
que no se han trabajado suficientemente. Me
refiero a las posibilidades que ofrece el Archivo
General Militar de Madrid (Servicio Histórico
Militar), no sólo por el registro de libros de cédu-
las del Consejo de Guerra –cuyos registros tam-
bién se encuentran en el Archivo General de
Simancas–, sino porque ahí podemos encontrar
tanto los fondos Depósito de la Guerra y Servicio

de investigación pretende compilar en una base
de datos los irlandeses en la Armada durante ese
período, por lo que pretenden precisamente
investigar en el archivo de El Viso.

Hay otra línea de investigación, asignatura
pendiente desde hace tiempo, que es la relaciona-
da con el pensamiento militar irlandés en España,
tema que cae en la esfera de la historia cultural o
de las mentalidades y aspectos político-ideológi-
cos, según la línea de trabajo de Maravall, Tomás
y Valiente y otros. Este tipo de trabajo correspon-
dería a una tesis doctoral, por lo que habrá que
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Histórico Militar, como la Colección General de
Documentos, y en la Colección Conde de
Clonard, y en la del Marqués de la Mina, impor-
tantes informaciones sobre la actividad militar de
cada una de las unidades de irlandeses [24].

También hay que mencionar las posibilidades
que ofrecen los archivos no estatales, como la
Biblioteca Francisco de Zabálburu, el Instituto
Valencia de Don Juan, el Archivo Histórico del
Santuario de Loyola, donde podemos ver 10
volúmenes con los documentos originales del
archivo privado del Duque de Lerma, o el archi-
vo privado de los O´Donnell, especialmente para
la Guerra de Sucesión.

Por cuestión del espacio limitado no podemos
referirnos a otros archivos que contienen docu-
mentación militar sobre los irlandeses, pero que-
remos mencionar, al menos, algunos de ellos,
como el Archivo General del Ministerio de Asun-
tos Exteriores en Madrid, el Archivo General de
la Villa de Madrid, la Real Academia de la
Historia y, en Lisboa, la Biblioteca Nacional, el
Archivo Histórico Ultramarino, el Archivo Nacio-
nal Torre do Tombo y la Biblioteca de Ajuda.

Por último, quisiera mencionar algunas de las
muchas posibilidades que ofrece el Archivo
General de Simancas para proseguir la investiga-
ción sobre los irlandeses en el ejército. En primer
lugar se hace preciso explorar a fondo los Ser-
vicios Militares, en 94 legajos, del fondo Guerra y
Marina, especialmente para los siglos XVI y XVII,
por cuanto para la Armada se encuentran en El
Viso a la espera de una investigación sistemática
del proyecto dirigido por Ciaran Brady. En el
AGS se encuentra un catálogo con la relación
alfabética de los peticionarios, y copia de muchos
de estos expedientes se encuentran también en
las colecciones Aparici (Archivo General Militar
de Madrid) y Navarrete, Vargas Ponce, Sanz
Barutell del Museo Naval. Por otro lado, está la
sección Secretaría de Guerra, especialmente para
el siglo XVII, por cuanto allí podemos ver las
Hojas de Servicio, de 1702 a 1807, del legajo 2461
al 2691; y especialmente el fondo Nobleza de
cadetes, que contiene los expedientes de nobleza
de los aspirantes a la caballería e infantería, de
1752 a 1787, los legajos 4525 a 4536. Para América,
además del mencionado Archivo General de
Indias, para los siglo XVIII y XIX es importante
contar con la documentación de la Secretaría de
Guerra, las Hojas de Servicio de las distintas
audiencias, de 1787 a 1814, legajos de 7257 a 7298.

Para época posterior hay que acudir al Archivo
General Militar de Segovia [25]. Respecto a la
Armada, habría que acudir a la sección Secretaría
de Marina (llega hasta 1783) y al archivo de El
Viso. Dentro de la sección, acaso los que más inte-
resan son los 70 primeros legajos (de 1633 a 1783)
sobre los oficiales de Guerra de Marina [26].

Otro fondo del AGS que resultaría necesario
investigar es la Contaduría Mayor del Sueldo, en
sus dos series. Son los libros de los Contadores y
Veedores de los distintos ejércitos y armadas.
Para los irlandeses en Flandes, por ejemplo, es
necesario acudir a los legajos 196 a 230 corres-
pondientes al período de 1561 a 1612.

Para épocas posteriores, se debe acudir al
Archivo General de la Administración en Alcalá
de Henares. Respecto a la presencia de irlandeses
durante la Guerra Civil española, mencionar por
un lado el libro de R.A. Stradling, The Irish and the
Spanish Civil War, 1636-1639 (Manchester 1999),
con documentos del Archivo General Militar de
Segovia y el Archivo General de la Guerra Civil
Española, y el Decreto de 21 de diciembre de 1943
por el que se restablecía el Regimiento Ultonia
proveniente del antiguo Regimiento Mixto de
Infantería número 84. Este Regimiento Irlandés
de Infantería Ultonia nº 59 participó en la campa-
ña de Ifni (1957-1958) y fue disuelto en 1986. �
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